
Nuevas aportaciones históricas 

Traición a ios guandies después de la bataila de Acentejo 

VA (lesiKsIrc sufrido por las tropas de Lugo ,ea ,Ai'ontcj(j, fué siu duda 
i'l uiás sangi'ieiiio que regisira la coiuiuista dol aivhipiélago. Eu el en-
(iuenfro nnuñerou 000 españoles y 300 isleños auxiliares, salvándose tan 
sólo 200 soldados y algunos de los principales caudillos, pero todos he
ridos. 

¡Después de la batalla, las reliquias del ejército \ eneldo se refu
giaron en la torre construida en el puerto de Santa Cruz, donde acon
teció el hecho que a continuación copiamos, tomado del P. Espinosa: 

"Este fué el fin, di(!e, de la primera jornada .que los españoles lii-
(iieron en esta isla y aunque fué afrentoso, fué suceso de guerra, y cosa 
que pudo ser sin culpa de los hombres faltándoles la fortuna Riñn, digo, 
fué, pero más ignominioso lo dexaron a su iparvida de infidelidad con 
sus amigos, y fué. que enviando a llamar a sus aliados y amigos los del 
reino de Güi'mar ¡1) con engaño y doblez dándoles a entender que era 

(1) "Aqui (en el lugar donde después se levantó la ermita de la Virgen 
de Gracia) vino el rey de Güimar, Acaimo, a asentar y confirmar las paces que 
con Diego de Herrera y otros Capitanes avía firmado, porque este Rey... siem
pre fué amigo de los cristianos..." Espinosa. Hay confusión entre los escritores 
de nuestra historia regional, pues si bien Abreu Galindo sigue al P. Espinosa; 
Núñez de la Peña recoge el relato del poeta Viana y lo acepta también Viera y 
Clavijo, llamando al mencey de Güimar, Añaterve en vez de Acalmo, y señalan-
^0 el campamento de Santa Cruz como el punto donde se celebró la entrevista 
en vez del lugar de Gracia. En lo que todos coinciden es en la confederación o 
alianza que entre españoles y gülmarenses se estableció. 
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para dar orden de qiu^ el rey de Tíuiro no.les liiciese daño en sus tiori-ns. 
por ostar fonfcdcrados con ellos y lialjerles ayudado en la Itatalla. 
mient ras volvían a rehacerse , y creyendo ellos ser así, yinieron de paz 
iTiuchos, condoliéndose de su pérdida". 

"Y convidándoles los espafudes para (pie entrasen en sus jiavíos a 
verlos, estando dentro alzaron velas y llevaron a España caididad d" 
ellos ])ai'a venderlos por cautivos, pensando res taura r su ])érdida con 
este inhumano he(du), y fuera de toíla razón. Alp;uiH)S destos que fueron 
vendidos para escdavos, siendo \ a ladiiuis en la t ier ra se fu(>ron a los 
Reyes a pedir just ic ia y libertad, inrornuui'do de como siendo lihrt^s en 
su t ierra con enpaño los habían traído a donde estaban, y vendidos co
mo es(davos, siendo libres, ainij¿os y confederados, y así mandaron los 
Revés se les diese libertad v en ella viviesen." (Op. cit. Jib. 'A.°, ca|). 7." 
pág. 64, ed. 1848). ' ' 

Núñez de la l'iM'ia tandiién na r r a el suceso, pero supone <\{V' los 
guanches de Güimar no fueron l lamados por Lugo, sino enviados por 
Añatcrve con víveres, s iguiendo en esto al po(da Viana. Oigiimosle: 

"El rey de Güimar, que tuvo m>ticia de la desgracia de los españoles 
y que estaban en Santa Cruz, cuivió al general el pésame, y un regalo de 

Supuesto retrato del gene
ral Lugo, vencido en la bata
lla do Acentejo por las fuer
zas coaligadas de los Menee-
yes. Las pérdidas de los es-
panoles fueron 900 hombres 
muertos y 200 heridos; una 
hecatombe que espanta hasta 
en nuestra época. 
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ganarlo, gofio, (picso, locho y mantocn (<?), y oanlidail (l(> eohada para los 
cabal los; y jiiiiiunionlo lo oiivió trosciotitos giianclios. que st̂  ofi'ocioson 
on su iioiiihrc, para quo los ocupase on lo quo ifucro do su volunlad. Jlo-
(•ihió o! fí'oiioral ol roj^alo y ol'rociiniíMito, y corrospoiidií) uiuy mal, puos 
con cauloiosas ¡talabras los dijo a los |;uaii'ciios quo ios agradecía la fi-
Moza, que on la (tcasióu no lonía on qiu' ocupar los : poro quo gustaba so 
osiuvi(>son allí holgando algunos d ias ; y (dios aceptaron la uiorood que 
los hacía. 

'"Uon toda brevedad ol general ]irevino un navio con nianleniínien-
io, y di('i orden al capit.án de él, quo cuando ostiivioson los guanedios oui-
barcados, diese a la vola, y l'ueso a l^'siiaña, y (pie al ,priinor puerto qui> 
llegase los \(MU1ÍOSO por esclavos, y so volviese con el dinero o ropa quo 
por ellos los d iesen; i)ara iru'jor conseguir ol general su inlento. ya qnv 

a 2 ^ i Vo 

Vencedor de los españoles en Acentojo. y jefe 

de la liga contra la Invasión de las tropas de 

Lugo. Bencomo fué quién concibió y realizó la 

celada en que cayó el ejército de Lugo siendo 

aniquilado. 

QiíTiiiiic iiií©e)tt(»). 

(2) Viana en su poema calla la indignidad de los espatioles cautiviando 
a sus benefactores y aliados, quizá por no consignar un acto que restarla belle 
za a sus estrofas, e hidalguía a sus protagonistas; por eso se limita a reseñar los 
presentes enviados por el mencey amigo al campamento español, que consistió 
ron en: "Doce cerdosos cuerpos y gruesísinios—doce carneros mochos, mansoí?, 
bellos, - Doce castrados, baifos y cabrunos, - Doce cabritos, doce corderinos, -
Doce lechones tiernos regalados, - Doce docenas de conejos bollos-.Doce quebe-
ques grandes de manteca - Doce quesos añejos, doce frescos, - Doce odres gran
dísimos de leche, -Doce cueros de gofio de cebada:... ' Según el poeta, a los cinco-
dlas regresaron a su tierra los portadores de los regalos con otros del general 
para ei mencey. 
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tocio estaba prevenido, dijo a los guanches, que se fuesen a holjíai' .1 los 
aavíos; ellos confiados, comenzaron a embarcarse en los bateles, y el 
que los gobernaba a todos, levaba el navio prevenido; ya que estaban 
embancados, el capitán los envió debajo de cubierta, levantó áncoras, y 
en ocho dias llegó a Cádiz; desembarcó allí algunos, y los vendió CÍHUO ÍI 
esclavos; pasó a Sevilla, y vendió los demás, y se volvió el capitán con 
SU navio y diñero a Canaria..." ,(0p. cit. lib. I, cap. 12, pág. 128, ed. 1848). 

Exceptuando al poeta Viana, todos los cronistas consignan el hecfho 
de la esclavitud de los guanches de üiiimar, realizada con engaño por 
los españoles. Sin embargo. Viera y Glavijo pone en duda tan indigno 
proceder, no por que descubriera fuentes que autorizaran sus juicios, 
sino porque repugnaba a su conciencia. Su indignación reflejada está en 
las siguientes palabras: 

"Parece que no puede caber en el corazón humano la acción indigna 
y bárbara que nuestros autores atribuyen en esta ocasión al general de 
la conquista. Era menester luiber perdido todos los senlinuentos de ho
nor, de probidad y de gratitud, ipan» que este caballero cometiese el 
atentado de haber hedho pasar artificiosamente ,al bordo (h; una de sus 
naves a los güimarenses, mandando al patrón de ella soltase las velas, 
y los llevase a vender a Cádiz y Sevilla. Si esta infidelidad ,(que se dice 
j)arcció a los Reyes Católicos tan distuianle, que hicieron poner a aque
llos guanches en libertad), si esta infiíbdidad, digo, fuera cierta, no hay 
duda merecieron nuestros conquistadores el desastre dií la matanza de 
Acentejo, y que debían haberse avergonzado mu(;ho más de esta villa
nía, que de aquella derrota; |)ero no es de creer..." (Tonu) 1, pág. 218, 
primera edic.) 

Un documento irrecusable 

Desgraciadamente, el hecho condenado por Viera es verdadero, y 
comprobado está por una fuente liistórica de ¡irimer orden coetánea 
con el suceso narrado ^por nuestros cronistas. Nos referimos al alemán 
.Terome Münzer, en su obra "Itinerarium llispanicum" (1494-1495) (3). 
Estando dicho autor en Valencia del 5 al 9 de octubre» del año 1494, es-
(^ribe en latín lo que a continuación traducimos (4) : 

(3) Jerome Münzer. "Itinerarium Hispanicum" Hieronymi Monetarii 
(1494-1495), ed. Luwig Pfandl, en la "Revista hispánica" t. XLVIII, p. 23. Ch. La 
Ronciére, en su obra magistral "La decouverte de TAfrique au Moyen-age, cita 
ese pasaje de Münzer, y eso nos movió a procurarnos una copia del texto origi
nal que se lo pedimos al sabio Wolfel, pero entre tanto el diligente investigador 
V catedrático de esta Universidad don Elias Serra Rafols lo dio a conocer en una 
conferencia celebrada en el Ateneo durante el pasado curso, facilitándome la co 
pia que tenia, que nos sirvió para la traducción. Nuestras gracias máis slncelras 
al amigo señor Serra y al Prof. Wolfel por el envío de la fotocopia. 

(4) El original, escrito en un latín incorrecto, dice asi: "Hieronymi Mo
netarii - 5 a 9 oct. 1494. Valencia.—De homlnibus schlavls venallbus - Vldi in qua-
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"[le hombres osclavlzados para, vendor los - Vi IMI oiorta casa hom
bres y mujeres dedicados a la venta, así como a los adolescentes y a los 
niños. Y eran de Tenei'ii'e, que es una isla de las (Canarias en el mar-
Atlántico. Esta isla, ¡¡nes, relielde al rey di> Kspaña, cuando fué someti
da, éste vendió sus habitantes . Y era un mercader de Valencia, quien en 
una, nave trajo 87. De éstos, catorce habían muer to p(n- las fatigas di> la 
navegacdón y del cambio úv a i res ; los demás habían sido vendidos. Sou 
houdu'cs morenos , lU) negros, ,pei"o l)iirbaros. Y las iiuujeres eran muy 
agraciadas, de iniendiros Inertes y proporcioiuulos, pero ])estiales en las 
costumbres, porque basta aliora viviei'on sin h'y alguna, pues lodos son 
idólatras. iCaiuiria es una isla rica en la producción de azi'u'ar. Me dijo 
el dueño de los es(davos, qn(> en Ciünaria la caña de aziicar alcanza la al
tura de G a 7 ]>asos ((d paso e(]uivale a 1.481 de nudro) , y tan griu^sas 
como las pai'tes anter iores ib^ los brazos. Tand)ién tiemuí muchos ani
males, diversos frutos, y cebada. No .com.en pan. siiu) cebada tostada, 
molida en molino de mano y mezcdada con agua o ]ecbi\ y así .mezclada 
(U)n agua o leche la beben y l(unan ,]ior al imento. iMas, id ííey, victorioso 
de éstos, les .dio un Obispo e hizo construir una iglesia. V pn>parados es
tán en nuestra religión, según me iurormau. Taiubién llegaron todos 
desnudos, f)i'ro ya, usan vestidos o(uno nosotrcis. (Mi. (]U(' cosa hace la 
enseñanza y la do(drina, que de bestias en (d humano cuei'po haga hom
bres de carácter suave! Y si no hubiera visto a los nuis le estos liom-
bres no nH> hid)iera atrevido a escribir tal < osa. Son siide las islas de 
Gaiuiria, de las cuales Canaria es mayor que Malloi-ca. La segunda es 
Tener i fe ; tercera, Fue r t eve idu ra ; cuarta , bi (bnnera ; (luinta, la isla del 

dam domo homines utrlusque sexus venales; similiter infantes et pueros. Et 
erant ex Tenerlffo, que est una Ínsula de Canaiiis in atlántico pelago. Hec enim 
Ínsula rebellis facta Rege Hispanie subiugata a Rege homines vendidit. Et erat 
unus meixator ex Valencia, qui in una navl apportavit 87. Eorum 14 moriebantur 
ex impaciencia maris et aeris, alios habuit venales. Et sunt homines fusci, non 
nigri, ut Barbari. Et Mulleres fuerunt bene composite, de membris fortes et satis 
lorige; sed sunt bestiales in moribus, quia hactenus sub nulla lega vixorunt, sed 
omnes ydolatre fuerunt. Canaria autem Ínsula copiosa est in generando zuccaro. 
Dixit mihi patronus schlavorum quod canne zuccari in Canaria sunt langitudinis O 
et 7 passum. Et spissitudinis anterioris partís brachii. Habent etiam multas be.-; -
tías, varios fructus et ordeum. Nec panem commedunt. sed ordeum tostum ma -
nuaria mola moliunt et in aqua aut lacte diluunt et pro ciba bibunt et comedunt. 
Rex autem victoriosus eis episcopum dedit et ecclesiam construí fecit. Et parati 
sunt ad religionem nostram juxta informacionem. Etiam nudi omnes incesserunt, 
sed iam veste ut nos utuntur. O quid facit doctrina et diligencia, que bestias in 
humano corpore facit homines et mansuetos! Et nisi hos homines plures vidisscm. 
talia scribere non presumpsisscm. Et sunt 7 insule Cañarle, quarum Canaria 
maior est tota Maiorica. Secunda Tenerlffi, 3.'̂  Forte Ventura; 4.'̂  Gomera; 
5." Ha de Ferro, etc. Et una vix intelligit alianii, sicut Almanus altus et bassus. 
Et ante victoriam hispani regís fuerunt quasi bestie. Nunc per religionem micio-
res fiunt. Sexta Lanceroti. Vidí quam plures captivos in cathenis ferréis et com-
pcüibus ad durissimos labores compulsus, ut serrare asseres et alia. 
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Hierru, et. Y con niuoha dificultad ¡Ae enüpnden los unos <;on los otros, 
como sucede con el alto y bajo alemán. Y antes de la victoria del Rey 
de España fueron casi bestias. ^Ahora, por la religión, han llegado a ser 
mejores. Sexta, Lanzarote. Vi muchos cautivos con cadenas de hierro y 
grillos, obligados a trabajos muy duros, como aserrar, sombrar, y otros". 

Lo transcrito es do una evidencia tal, que es compleianuMite impo
sible dudar de su contenido. iLa fecha confirma también el su<'eso, pues 
si la batalla de Acentejo aconteció el 31 de mayo de 1494 y Münzer es
cribía en octubre del mismo año su diario, hemos de convenir (¡ue ios 
guanches traídos a Valencia provenían de los vendidos en Cádiz o Sevi
lla en número de trescientos, según el testimonio de Núñez de la P(>ñíi. 
Todo eso .demuestra la verdad expuesta por nuestros cronistas, a la qui
no daba crédito Viera y Olavijo, y por eso repetimos con el autor de las 
"Noticias", que las tropas de Lugo merecieron la hecatombe <le Acen
tejo. , ; ' 

No sólo tiene imiportancia el texto de Münzer por lo que se rtifiere 
al esclarecimiento de un Jiecho histórico, sino que también la posee co
mo testigo imparcial en cuanto se refiere a la descripción do. los guan
ches, sus costuimbres, religión, lenguaje y alimentación, dato este últi
mo de una exactitud e importancia excepcional. 

Además, se extiendo en sus averigunciones hasta conocer los pro
ductos del archipiélago, señfilando la producción azucarera en Gran-Ca
naria, afirmación exactísima; y, por último enumera las islas con sus 
nombres hasta llegar a la quinln, que dice (>s la del Hierro, susptmde en 
ella el orden que seguía j)ara hablarnos de otras eosas. y por último rea
nuda la primera nombrando a Lanznrote, olvidando la Palma. Este des
orden en las ideas se explica teniendo en cuentn que Münzer recoge los 
natos de viva voz y los va anotando sin tener en cuenta otra cosa sino la 
impresión que le producen; no los metfidiza. los transante tal como se 
los dan, interpolando a la vez sus ideas para luego interrogar de nuevo, 
asombrado del horrible espectáculo que contempla. 

A un alemán del siglo XV debemos, pues, una de las inás preciosas 
fuentes de nuestra historia regional. 

B. BONNET. 
Octubre 1932. 




